
La Envidia
Un recorrido por las Escrituras para comprender la 
naturaleza destructiva de la envidia y el llamado al amor 
verdadero



¿Qué Despierta la Envidia?

La Raíz del Problema
El libro de Eclesiastés nos revela una verdad profunda y a 
menudo dolorosa: "toda excelencia de obras despierta la 
envidia del hombre contra su prójimo" (Eclesiastés 4:4). 
Esta enseñanza nos confronta con una realidad incómoda 
de la naturaleza humana.

¿Por qué el éxito ajeno nos perturba? Cuando 
contemplamos los logros de otros —su prosperidad, sus 
talentos, su reconocimiento— algo dentro de nosotros se 
remueve. La envidia nace precisamente allí donde 
deberíamos alegrarnos: ante la bendición del prójimo.

Job añade otra dimensión al advertir que "al codicioso lo 
consume la envidia" (Job 5:2). No solo despierta; 
literalmente consume, devora desde dentro, 
transformando el corazón en un campo de batalla.



Advertencias Contra la 
Envidia

No Envidiar a los 
Malos
Proverbios 24:1

"No tengas envidia de 
los hombres malos". La 
Escritura nos advierte 
especialmente contra 
envidiar a quienes 
prosperan en maldad.

Mente Reprobada
Romanos 1:28-29

"Dios los entregó a una 
mente reprobada … 
llenos de envidia". La 
envidia forma parte del 
catálogo de 
consecuencias cuando 
rechazamos a Dios.

Codicia Mortal
Santiago 4:2

"Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia". La 
envidia puede llevarnos a extremos impensables de 
violencia y destrucción.



Las Consecuencias Devastadoras

Vanagloria
Gálatas 5:26: "No nos 
hagamos vanagloriosos … 
envidiándonos unos a otros"

Insensatez
Tito 3:3: "Éramos… insensatos 
… viviendo en malicia y 
envidia"

Carcoma Interior
Proverbios 14:30: "La envidia 
es carcoma de los huesos"

La envidia no solo afecta nuestras relaciones; nos corroe desde dentro. Proverbios utiliza una imagen 
poderosa: la carcoma de los huesos. Así como la carcoma devora la madera silenciosamente hasta 
destruirla, la envidia trabaja en secreto, debilitando nuestra estructura interior, nuestro bienestar 
físico y emocional.

Pablo nos recuerda en Tito que esta era nuestra condición pasada —insensatos, viviendo en malicia y 
envidia— pero Cristo nos ha llamado a una vida radicalmente diferente.



El Antídoto Divino: El Amor

"El amor no tiene envidia"
1 Corintios 13:4

En medio de todas estas advertencias sobre la 
envidia, Pablo nos ofrece la solución definitiva. 
El capítulo del amor —1 Corintios 13— no solo 
describe qué es el amor, sino que revela su 
poder transformador.

Cuando amamos genuinamente, la envidia 
pierde su fuerza. El amor verdadero se alegra 
con el éxito ajeno, celebra las bendiciones del 
prójimo, encuentra gozo en la prosperidad de 
otros. Es la respuesta de Dios a nuestro corazón 
envidioso.

El amor celebra
Se goza con los que se 
gozan, encuentra alegría 
genuina en las victorias de 
otros

El amor libera
Nos libera de la prisión de 
la comparación constante 
y la competencia 
destructiva

El amor sana
Restaura nuestros huesos 
carcomidos, renueva 
nuestra mente, 
transforma nuestro 
corazón



Reflexión y Aplicación Personal
01

Examina tu corazón
¿En qué áreas de tu vida la envidia ha echado 
raíces? ¿Qué logros ajenos te cuestan celebrar?

02

Confiesa y arrepiéntete
Reconoce ante Dios los celos y la envidia. Él es fiel 
y justo para perdonarnos y limpiarnos.

03

Cultiva el amor bíblico
Pide al Espíritu Santo que derrame su amor en tu 
corazón, ese amor que no tiene envidia.

04

Practica la celebración
Comienza intencionalmente a alegrarte con el 
éxito de otros, bendice a quienes prosperan.

Versículo para memorizar: "El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor 
no es jactancioso, no se envanece" — 1 Corintios 13:4

Que el Señor nos conceda la gracia de vivir libres de envidia, arraigados en su amor perfecto que 
todo lo transforma.


